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0.0 Introducción

Este ensayo intenta determinar los momentos claves de la relación
entre el clero católico y los esclavos africanos de Cuba. desde sus
comienzos en el siglo XVI hasta la abolición de la esclavitud en la Isla en
1886. Se trata de establecer de manera suscinta. los factores con­
dicionantes y la mentalidad que caracteriza cada perrodo para poder
comprender las actitudes y actuaciones del clero católico ante los
esclavos en cada una de las fases de esta relación. Al final aventuro
algunas conclusiones y prospectivas para comprender la postura que
el clero adoptarfa con respecto a los afrocubanos durante la vida re­
publicana a partir de 1902.1

0.1 Azúcar Amargo, Siglos XVI al XVIII.

La sociedad cubana se mantuvo en un letargo económico hasta el
último tercio de siglo XVIII. En aquella sociedad dedicada al cultivo del
tabaco. la caña de azúcar y la crianza de ganado, la necesidad de una
mano de obra barata era mfnlma. La población de la Isla durante los siglos

* Miembro del equipo pastoral de la parroquia Domingo Savio, Los Guandutes,
1977·1981 y 1982-1984. Ucenclado en Teologra Fundamental (Universidad
Gregoriana, Roma,-1975). PhOen Historia (Universidad Georgetown, Washington.
1987). Profesor de la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra.
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XVI, XVII Y XVIII fue preponderantemente blanca y su actividad
económica más prometedora se concentraba en el puerto de la Habana,
punto de reunión de las flotas transatlánticas. Tambien hasta el año 1774

Puerto Prfncipe en el Este gozaba de cierta relevancia económica.
2

El
censo de 1774 da 171,620 habitantes para la Isla, de los cuales 96,440

eran blancos, 30,847 hombres libres de color y 44,333 esclavos.3

Pero una serie de factores sacarfan a la "siempre fiel isla de Cuba"
de aquel letargo económico. Entre otros: la toma de la Habana por los
ingleses y su control dur&,.nte el perfodo 1762-1763 y con el una inusitada
intensificación del tráfico entre la Isla y los Estados Unidos. También
poniendo fin al perfodo que estudiamos habrfa que considerar las me­
didas Iiberalizadoras de Carlos 111 respecto del comercio y la trata y la
destrucción del emporio azucarero haitiano (1791 - 1804). Luego se­
guirfan el alza en los precios del azúcar, las luchas independentistas en
hispanoamérica (1808-1824), la agonfa de las plantaciones inglesas y
francesas en el Caribe durante los primeros 40 años del siglo XIX y el
atractivo siempre creciente de los mercados norteamericanos tan
próximos.

Durante el largo perfodo que va desde la conquista de la isla por
Diego Velázquez ( 1511-1514) hasta la década de los 1830-1840, la
jeraqufa y el clero católico tenfan un papel influyente en aquella Cuba
colonial como lo habfan tenido en toda la América Latina y por supuesto
en la metrópolis. Como se sabe esa influencia se concentraba par­
ticularmente en las áreas de educación, moralidad pública y la legi­
timación de todos los aspectos de la vida socioeconómica y polftica.

En el caso de Cuba, baste mencionar cuatro instituciones en cuya
fundación Intervinieron varios obispos de la Isla, todas ellas tendrfan un
notable Impacto social. Ellas fueron: la Casa de Beneficencia (1710), el
Seminario San Basilio de Santiago de Cuba (1722), la Universidad San
Jerónimo de la Habana (1728) yel Real Colegio-Seminario de San Carlos
y San Ambrosio en la Habana (1772). A través de estas y otras instancias
la jerarqufa y el clero dejarfan su huella en la cultura cubana a lo largo de
los siglos XVI, XVII Y XVIII. Con las medidas anticlericales en la década
de los 1830, el impacto del clero en la cultura cubana se debilitarfa.
Después del Concordato de 1851 el clero volverfa a ejercer una débil
influencia, ahora adoptando una tendencia marcadamente hispanista y
más dependiente de los conflictos peninsulares..
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1.0 Clero y esclavos, Siglos XVI-XVIII

Se podrfa decir que durante los siglos XVI, XVII Yla primera mitad
del XVIII, las relaciones entre los esclavos y sus propietarios eran estre­
chas y patemallstas. El clero ejerciÓ una h:ibor-evangelizadora superficial,
limitándose, en la rnayorfa de los casos, a la enseñanza de oraciones, el
bautismo y la celebración de la Misa en alguna ocasión especial. Durante
esos siglos el clero gozó de Influencia social y de poder de arbitraje.

En 1946 Frank Tannenbaum señalaba la labor mitigadora que el
catolicismo hispano habfa ejercido respecto de la esclavitud. Siguiendo
sus pasos, Herbert Klein dibujÓ en 1967 una imagen un tanto idealizada
de la labor del clero para con el esclavo en Cuba.4 Se hablaba de una
esclavitud española "benigna" en contraste a la esclavitud "maligna" de
los colonialistas de la Europa del Norte. Según esta tesis, "el plantador
crlollo-español era un paterfamilias y el esclavo, un siervo redimido por
la religión y el trabajo".5

Es cierto que los reyes encomendaron al clero la evangelizacion y
cuidado de los africanos. Pero como afirmara recientemente Frederick
Browser, "Historiadores de todas las convicciones concuerdan en que
los códigos legales preparados po'r España no definieron la realidad
latlnoamerlcana.',6 Por tanto, no debemos confundir las estipulaciones
con la realidad.

Gwendolyn M. Hall conclufa en 1971 que "Hacia 1820 la atención
religiosa [la evan~eliZaCiÓn] en las plantaciones azucareras era formal,
vacfa y rutinaria".

Kleln tenfa razón al señalar que los africanos esclavos de Cuba se
relacionaron desde el principio con una jerarqufa y un clero fuertemente
establecidos, con Influencia y privilegios propios dentro del sistema de
patronato y con una fuente de poderdistinta a la de los amos. Adiferencia
de las Iglesias cristianas de las colonias del norte, por ejemplo Virginia,
en Cuba no se establecieron asambleas religiosas segregadas para los
africanos. Se les ofreció a los esclavos la posibilidad de comprar su
libertad (sistema de coartación). El clero favoreció la manumisión. La
esclavitud hispana gozaba de una referencia legal como El Código de
las Siete Partidas en cierta medida critico de la esclavitud y preocupado
por los derechos de los esclavos.8
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Pero como lo ha recalcado recientemente Rebecca Scott9 no se
pueden hacer generalizaciones sobre el sistema de esclavitud en Cuba.
Hay que Indicar en todo momento el perfodo del cual se habla, espe­
cialmente si hablamos de la Cuba anterior a los años 1791-1823, años en
los que arranca el boom azucarero. Asr mismo es absolutamente ne­
cesario señalar si se habla de esclavos en zonas urbanas o rurales, en
cafetales o en la caña, en Oriente o en Occidente, particularmente en la
Matanzas declroonónica.

En 1986 Moreno Fraginals resumió asf el punto que acabamos de
tratar.10 Siguiendo a R. Inglis, Pierre Chaunu y Juan Pérez de la Riva,
Moreno señalaba que hacia 1770 habra dos Cubas. "Cuba A" estaba
formada por la ciudad de La Habana y su enorme zona de influencia que
representaba el 44 % de la población total de la Isla. Su riqueza estaba
ligada al puerto de La Habana, con una importante economfa de servicios
a la que hay qu~ añadir la pr6ctucción tabacalera, ganadera y azucarera.
La población era prectominantemente libre (73 %) Yblanca (57 %). En la
misma ciudad de La Habana se da una extraordinaria facilidad de
manumisión (el 43.1 % qe la población ~Iamada "de color" [negros y
mulatos] era libre). Se da también en la población "de color" el
establecimiento de núcleos familiares cercanos a la moral católica y
blanca.

"Cuba B" empezaba cuando uno se alejaba de La Habana. AlU la
población era mayoritariamente negra (88%), esclava (86 %) Ymasculina
(77%).

Hacia 1760 se acelera la producción azucarera. En 1790 estamos
en el despegue gran boom. Se está dando en Occidente la revolución
plantadora que transformara las relaciones sociales y las instituciones.
Siempre quedarán recuerdos del sistema paternalista de esclavitud que
habra perdurado en el campo hasta entrado el siglo XVIII, pero ahora se
trata de explotar al esclavo intensivamente. En la "Cuba A" todavra valdrán
los mecanismos jurfdicos para obtener la libertad, y las cofradras y los
cabildos ejercerán su presión. En la "Cuba B", la de las plantaciones, nada
de eso cuenta.

Conscientes de estos datos, consideremos tres casos que ilustran
tres modalidades de la relación entre el clero y los esclavos durante los
siglos XVI, XVII YXVII', anteriores al boom azucarero de 1790.
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1.1 El Sfnodo de Santiago de Cuba, 1681

La relación clero-esclavos que aflora de una lectura del Senodo de
Santiago de Cuba11 celebrado en 1681 puede resumirse en tres puntos.
Primeramente los eclesiásticos congregados se afanan porque el mundo
cultural del negro no contamine la moralidad cristiana de la sociedad
hispana. Por eso se reglamentan las danzas, los deas y ocasiones en que
los negros pueden vender, las salidas a la calle de las mulatas después
de la caeda del sol, los llantos y alaridos de los africanos lamentando a
sus muertos. A partir de esta mentalidad, el Senodo es~ablece que ni los
negros, ni los mulatos y mestizos no deban ser ascendidos a las órdenes
sagradas "...por la Indecencia que resulta al estado eclesiástico, es­
cándalo y otros inconvenientes que se han experimentado en las Indias
de haber ordenádose semejantes personas, salvo si tuvieren dis­
pensación de la sede apostólica, y fueren sus virtudes y letras
conocldas".12

En segundo lugar, se advierte que el Sfnodo confirma la legislación
anterior sobre la educación religiosa de los esclavos de la cual deben
cuidar sus amos, en particular, de la formación que debe preceder al
bautismo y el no prohlbersele el matrimonio, y una vez casados, la
cohabitación. Se Insiste en que los esclavos no trabajen los dfas de fiesta,
y que cumplan con el precepto pascual.

Finalmente, notemos que los Senodos insisten en lo que no se
cumple. Detenernos solamente en esos aspectos serea dar una visión
excesivamente negativa de la disposición de la jerarquea y el clero hacia
los esclavos. 13 El Senodo de Santiago testimonia claramente acerca del
poder de legitimidad que se atribufa al clero y la jerarqufa. Los autores
de las constituciones del Senodo no cuestionan la esclavitud, más bien
evalúan la práctica de una sociedad esclavista en lo que ella Impida o
favorezca la evangelización de los africanos.

1.2 Dos Montesinos de los Esclavos

7 -7' Otra fue la actitud de dos frailes capuchinos: Francisco José de Jaca
y Epifanlo de Moirans, quienes en 1680-1681 pudieron predicar contra la
esclavitud ilCcita en parroquias y capillas rurales de La Habana antes de
ser presos en enero de 1682, es decir, jrealizaron su labor pastoral
mientras seslonaba el Senodo de Santiago de Cuba! Después de varias
escaramuzas con suspensiones y excomuniones, su proceso fue llevado
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a España, interviniendo la Sagrada Congregación de Propaganda Fide
y la misma Inquisición. Hacia 1683, ganaron el proceso que establecra
sus prerrogrativas y exenciones como religiosos. Pero no pudieron
regresar a Cuba ni lograr durante meses que la Inquisición se pronun­
ciase sobre once proposiciones que resumran su posición sobre la
esclavitud i1fcita, el tráfico de esclavos y el trato.

Finalmente, el Tribunal del Santo Oficio presionado por varios
Cardenales y el Arzobispo Edoardo Cibo, Secretario de la Congregación
para la Propagación de la Fe (Propaganda Fide) entre ellos el Cardenal
Secretario de Estado, Alderano Cibo, expresó su acuerdo total con las
once proposiciones de los dos Capuchinos en fecha 20 de marzo de
1686.

> Los dos escritos que nos dejaron Fray Francisco José y Epifanio se
pronuncian contra la esclavitud i1fcita desde una mentalidad de cris­
tiandad, desde una concepción de lo polftico basada en la revelación, en
el derecho natural iluminado por la fe y en el destino eterno de toda la
humanidad. Se argumenta con mayor o menor exactitud, a partir de la
Biblia, los Padres, Graciano, Gregorio IX y sus Decretales, Bonifacio VIII,
Clemente V, Tomás de Aquino y el magisterio pontificio.. 14

Según Richard Gray los dos Capuchinos no se meten a condenar
la institución de la esclavitud en sf misma, sino que la que se ha efectuado
injustamente, contra bautizados, por medios fraudulentos y en guerras
injustas.15 Los frailes claman contra el maltrato de todos los esclavos y
su situación irreversible. No reglamentan lo Injusto, lo condenan y piden
que termine. Los Capuchinos no representan a una Iglesia segura de sr
que interpela a los amos para que garanticen la educación cristiana de
los esclavos lesionados radicalmente en su dignidad. Los Capuchinos
son una voz en el desierto que interpela a la Iglesia y a la sociedad desde
la sangre de los africanos.

A pesar del acuerdo del Santo Oficio y de la Congregación de
Propaganda, a pesar de las cartas del Arzobispo Cibo a los Obispos de
Angola, Cádiz, Valencia, Sevilla y Málaga y a los Nuncios en España y
Portugal pidiendo se implementasen las recomendaciones de los va­
lientes Capuchinos, todo quedó en nada. No se solicitó, como en el caso
de los indios, el apoyo de los Reyes de España y Portugal, tan celosos
de sus prerrogativas sobre la Iglesia. Además, ambas coronas ne­
cesitaban negros para sus empresas y perclbfan pingües beneficios de
las ventas de dichos esclavos. 16
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1.3 Morell de Santa Cruz (1754-1768).

Una tercera actitud fue la de Pedro Agustrn Morell de Santa Cruz
(Santiago de los Caballeros, 1694?-La Habana, 30.XII, 1768). Lo vemos
funglendo como mediador en la revuelta de los esclavos del Cobre (26
de agosto de 1731) la cual ayudó a resolver satlsfactorJamente. 17 Morell
criticó las condiciones y presiones horribles e inhumanas en las que
laboraban los esclavos. Nombrado Obispo de Nicaragua en 1749 llegó
a La Habana en enero de 1754. Como Obispo de Cuba, este ilustre
domlnlcano-cubanofavoreció las actividades de los Cabildos de Negros,
''verdaderas asociaciones religioso-mutualistas, como dijera Pedro Des­
champs ChapeaUX',.18 Allá se danzaba y bebra "...hasta perder el juicio y
desbocarse en los demás excesos que de tales antecedentes podfan
seguirse".19 Morell visitó uno por uno los 21 cabildos negros de la ciudad,
rezó con ellos y les llevó una imagen de la Virgen. Dispuso que un
eclesiástico les explicase la doctrina cristiana los dfas de fiesta. Desde
1754 Morell cayó en la cuenta de que los negros esclavos "...se hallaban
totalmente abandonados, como si no fuesen cristianos, ni capaces de
salvaclón".20 Por eso el Arzobispo animó a los sacerdotes a que tra­
bajaran directamente con los negros esclavos aprendiendo su idioma si
fuere necesario. Morell estimaba que el sacerdote tenfa que entrar en el
mundo del negro y explicar la doctrina"...con los acentosrmodo cham­
bón con que ellos pronuncian la lengua castellana".2 ¿Cuántos lo

_harfan? Morell previno a los eclesiásticos que: "...en punto de cesasión
de los bailes e Instrumentos no les hablasen palabra, hasta ver si ellos
mismos se llamaban, abrfan los ojos y reconocfan sus abominaciones,
daban de manos a estos entretenimientos, o a lo menos los reglaban a
un método irreprenslble.,,22 Con el tiempo los cabildos jugaron un papel
decisivo en el proceso de formación de la cultura afrocubana.23

Con Morell de Santa Cruz abordamos otra postura. No se cuestiona
la esclavitud, se cuestiona lo injusto de las condiciones de trabajo con
voz autoritaria que llega hasta el rey y no puede ser apagada por la
sociedad cubana. Se acepta el pasado y el valor de la cultura o culturas
de los esclavos, Morell está de parte de esa nueva sfntesis que luego será
el pueblo cubano, pero parece considerar la esclavitud como un hecho
adquirido e intransformable.

1.4 Balance de tres siglos

Algunos individuos de este clero pudieron cuestionar aspectos
fundamentales de la esclavitud y hasta la institución en sr misma, para
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luego atacarla principalmente. cuando se ejercía sobre bautizados o
tenía origen injusto. Claro que con estos ataques se exponían al si­
lenciamiento, la condena y la carce!. A este clero se le atribuyó una
función de arbitraje entre blancos y negros y hasta el aplicar medidas
pastorales innovadoras. Predomina la justificación ideológica del terrible
tráfico de esclavos como labor patriótica y cristiana pues "sacar negros
de Africa, ¿no era apartarlos de la idolatría y acercarlos a la Iglesia de
OiOS?,,24 .

Este mismo clero servía de depositario del diriero que la admi­
nistración española permitía a los esclavos ahorrar con vistas a comprar

, su libertad. Resulta imposible aquilatar cuántos esclavos se habrán valido
de este sistema. llamado de "coartación" para alcanzar su libertad.

Toda la actividad del clero d u r a n t ~ estos tres primeros siglos está
ocurriendo dentro de mecanismos económicos que benefician a la
jerarquía y al clero. En efecto numerosos eclesiásticos e instituciones
educativas ybenéficas percibían diezmos de las ganancias de estos
ingenios azucareros. Es cierto que para 1792 la producción de los
cafetales quedaba exenta de diezmos por diez años y permanentemente
desde 1804, cuando la medida se extendió a todos los nuevos in­
genios.25 Pero como lo señala Jorge Oomínguez, perdidos los diezmos,
el clero. y las religiosas sirvieron:

como banqueros que otorgaban plazos cómodos, y recababan intereses de
sus prestamos mientras se comprometían profundamente en la rentabilidad
de la agrioultura. Los seminarios, las ordenes religiosas y los conventos
finanoiaron el boom azucarero y el cafetalero. La modernizaoión capitalista
había minado la base eoonómioa de la Iglesia tradioional, pero eohó los
fundamentos de la nueva Iglesi~ y subvirtió sus valores asooiándola a un
boom basado en la esolavitud,,2

Hacia 1778, lo refiere Emilio Roigh de Leuchsenring, "piden nu­
merosas personalidades de la Isla --titulas de nobleza, en su mayoría,
militares, altos dignatarios del gobierno y aun frailes. se les conceda la
merced real del tráfico de negros con las islas de Anabón y Fernando
Poo... ,,27

Jorge e Isabel Castellanos comentan:

Todo el mundo quería su tajada del magnífico negooio. Y nadie daba
muestra del menor esorúpulo. El abolioionismo aun no había hecho mella
en la oonoienoia étioa de la burguesía oriolla. Marqueses, condes, regidores,
alguaoiles mayores, altos ofioiales del ejéroifo y damas de elevada alournia
ofreoen miles y miles de pesos -para enviar embarcaoiones a las islas de
Anabón y Fernando Poo en busca de negros.28
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Moreno Fraglnals cita como ejemplo el Convento de Santa Clara
que recibra diezmos de por lo menos 20 ingenios durante el siglo XVIII.29

La Influencia de este clero, según Moreno Fraginals, disminuyó
considerablemente a medida que credan las fortunas azucareras. En
efecto, desde 1790 habfa empresarios que construfan capillas privadas
eImportaban sus propios sacerdotes los cuales se comportaban muchas
veces como empleados a sueldo de los centrales más que como mi­
nistros del evangelio.3O

Hacia finales del siglo XVIII abundan las quejas de dueños de
Ingenios contra los gastos ocasionados por el sustento de los capellanes
balo cuya responsabilidad ca(a la Instrucción católica de las dotaciones

y del personal de aquellos centros de producción. La tendencia era a
prescindir de los capellanes, a no interrumpir las jornadas de 16 y más
horasde trabajo con consideraciones religiosas.31 Con mayor frecuencia
el servicio de Instrucción religiosa era considerado como una intromisión
en los asuntos de los propietarios de Ingenios y por sus admi­
nlstradores.32 Nuevos procesos vendrfan a debilitar todavfa más la labor
del clero entre los esclavos.

2.0 Desde HaiU 1791 a La Escalera 1844

Identifico un nuevo perfado de la relación clero y esclavos. Se
encuentra limitado pordos terrores: el de /a rebelión de esclavos en Hait(
en agosto de 1791 y la histeria represiva causada por la conspiración de
La Escalera en 1844. Los factores más Importantes son:. el alza en los
precios del azúcar y el aumento Increfble en su producción en Cuba: en
1840 Cuba producfa 6 veces más azúcar que a comienzos del siglo.33

Todo esto Iba unido a las Innovaciones técnicas, la supresión de los
controles comerciales, la desaparición definitiva de Haitf como productor
de azucar (1791-1794), las presiones Inglesas contra España para la
abolición de la trata (recuérdese los acuerdos no cumplidos de 1817 y
de 1835) y la' abolición de la esclavitud en plantaciones azucareras
Inglesas (1833) y francesas (1848). Para 1840 el montode las actividades
comerciales cubanas sobrepasa las de España.34

Todos estos factores significaron un Incremento inusitado en la
demanda de esclavos. Las cifras de Hubert Almes hablan por sr solas.
Cuba Importó 60, 000 esclavos entre 1512 y 1761, cantidad que re­
presenta menos de la sexta parte de los 400,000 esclavos Importados
entre 1762 y 1838. Es decir que durante 250 años Cuba importó una
media de 250 esclavos por año. El cambio decisivo en la composición
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so~ial cubana se advierte cuando consideramos que Cuba I ~ o r t ó una
media 5000 esclavos por año durante el perfodo 1762 - 1838. En cierta
medida estos números explican el uso creciente del barracón que ofrecfa
mayores seguridades pues, ".. los hacendados temfan más que nada que
los esclavos de varios ingenios vecinos pudiesen confabularse para
tramar una rebelión".36 Todo se encaminaba a evitar que se repitiera en
Cuba otro Haitf.

Los datos de la población no eran para tranquilizar a nadie. El censo
de 1841 reportó una totalidad de 1,007, 624 habitantes de los cuales
418,291 eran blancos, 152,838 eran de color libres y 436,495 esclavos.37

La mayorfa de esta masa esclava se localizaba en Matanzas. La prepon­
derancia de los habitantes de color daba escalofrfos a la población
blanca. "En la decada de 1840 el 70% de la población masculina adulta,
entre los 16 y los 60 años, es negra o mulata, es decir, por cada 10

hombres negros con capacidad ofensiva hay sólo tres hombres
blancos.,,38

Estos temores fueron bien aprovechados por los gobernadores
Francisco Dionlsio Vives (1822-1832), Miguel Tacón (1834-1838), Jeró­
nimo Valdés (1841-1843), Leopoldo O'Donnell (1843-1848) y José Gu­
tiérrez de la Concha (1850-1852 y 1854-1859). Sin embargo, todavfa en
1820 la vigilancia sobre los esclavos no era tan estricta. Se conocen
instancias de esclavos que ganaban dinero haciendo "chiripas,,39 a
escondidas de sus amos. Algo de dinero tendrfan cuando en 1826 y 1827

el Gobernador de Matanzas se quejaba de que algunos pulperos les
vendfan aguardiente a los esclavos y compraban sus productos. Las
esclavas Candelaria, Carlota y Mercedes se ganaron 625 pesos en la
Loterfa Real y compraron su libertad mediante la coartación. El juego de
la loterfa ¿era una práctica generalizada entre los esclavos? Aun no
tenemos manera de saberlo.4O Laird W. Bergad opina al respecto:
"Obviamente, los esclavos eran capaces de usar su inteligencia e inge­
niosidad para participar tanto cuanto fuera posible en aquel mundo que
les era vedado en teorfa, y que era mucho más amplio que los Ifmites
confinantes de las fincas o las plantaciones donde vivfan".41

2.1 Tres crrticos y tres partidarios de la esclavitud

En es~e perfodo (1791-1844) se advierte una critica moderada de los
excesos de la esclavitud. Es el caso del Padre José Agustfn Caballero
(1762-1835) contrario a los calabozos (1791), a los abusos contra los
esclavos casados (1796), pero que en 1791 llama a los hacendados
"nobilfslmos cosecheros de azúcar, señores amos de Ingenios, mis

26



CLERO CATOUCO y ESCLAVITUD EN CUBA

predilectos palsanos...Ia más noble y selecta porción de esta Rep'úbllca,
los vecinos más útiles al Estado ya la Patria de toda la IsJa.,,42 José
Agustrn Caballero buscaba en el fondo acabar con la trata, el tráfico de
negros esclavos que continuaba trayendo a Cuba cientos de esclavos
cada año. En 1798 el Padre Agustrn Caballero en su De la Consideración
sobre la Esclavitud en este pars, alertaba a la sociedad contra el
monocultivoy la pésima educación que reclbra laclase dirigenteen cuyas
manos estaba la suerte- de otros seres humanos. Era un "primer paso"
que otros contlnuarfan.43 También contra fa trata estaba el Arzobispo de
Santiago de Cuba, Joaqurn de OsésJ A1zúa (1804-1823) y con ese
propósito esclbló a Carlos IV en 1794.

El Padre J. A. Caballero y el Obispo Osés quedan como radicales
aliado de una serie de sacerdotes que pretendieron ayudar la labor de
la Instrucción religiosa que recara cada vez más sobre los capataces.
Ejemplo, la Explicación de la Doctrina Cristiana Acomodada a la
Capacidad de los Negros Bozales (1823) del Padre Antonio Nicolás
Duque de Estrada. Aqur Jesucristo era presentado como un mayoral
bueno que siempre castigaba con equidad. Estrada aconsejaba a sus
curas lectores que "nunca tomen partido en favor de los esclavos contra
los mayorales, aun cuando las quejas de aquéllos contra éstos sean
justas, y que nunca se opongan a los castigos que se apliquen a los
negros, aunque parezcan excesivos".45 Su tesis qued~ resumida asi:
colaboración para la evangelización.

Para una condena más clara de los excesos de la esclavitud y los
horrores de la trata hay que esperar a la Memoria dirigida en 1808 a
Carlos IV por el obispo de La Habana, el vasco Juan José DCaz de Espada
y Fernández de Landa (1756-1832). Espada muestra que la esclavitud no
es necesaria para que haya producción, pero concentra sus esfuerzos
en suprimir la trata y mejorar las condiciones de vida de los esclavos de
la Isla. particularmente en lo tocante al matrimonio. Entre los esclavos,
i10s matrimonios no alcanzan anualmente ni el cinco por mil!46 Volverá
sobre el tema en su carta pastoral de 1826.47 En 1840, a los 8 años de
la muerte del Obispo Espada, la proporción entre hombresJ mujeres
Importados de Afrlca era de 60% varones y de 40% mujeres.

En el lado contrario al Obispo Espada. se hallaba Don Francisco de
Arango y Parreño (1765-1837), miembro ilustre de la Asociación Patrió­
tica de Amigos del PaCs, quien en su Representación a Fernando VII
fechada en 1811 "proclamaba la necesidad de mantener la esclavitud y.
más aún, de asegurarle al amor la facultad de imponer a sus mesnadas
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un régimen de terror. -resorte único... defensor capital de la existencia
de los blancos que viven con tantos negros-".49 En 1811 el parecer de
Arango y Parreno se Impuso sobre el del Obispo Espada, pero en 1816
Arango y Parreño cambió de actitud y comenzó a luchar por la abolición
de la trata.

En 1822 el Padre Félix Varela y Morales (La Habana, 20.XI.1782- San
Agustfn, Florida 25.11.1853) daba a conocer ante las Cortes de Cádiz su
Memoria sobre la Esclavitud. Basado en principios Ilustrados, Varela
abogaba por la abolición de la esclavitud para que: hubiera Igualdad ante
la ley, se librara a Cuba de un peligro creciente, progresase la agricultura
con el trabajo de hombres libres y no se empujase a los africanos contra
la alternativa terrible para todos de "libertad o muerte".50

Aliado de los capuchinos del siglo XVII, Varela luce moderado. La
audacia de Varela estaba en pronunciarse asf en los Inicios del boom
azucarero. La Indignación de sus enemigos no conocerla I{mites. Un
ex-dlscfpulo del presbftero al enterarse de la Memoria abolicionista de
su antiguo maestro, estallarfa afirmando que Varela mereda que le
cortasen la lengua.51 Otros dlscfpulos y amigos de Varela, entre ellos,
José de la Luz y Caballero (1800-1862), Domingo del Monte (1804-1853)
y José Antonio Saco (1787-1879) se definirfan contra la trata, yeven­
tualmente, en pro de una abolición gradual de la esclavitud. Todos ellos
claramente deseaban que Cuba fuese una sociedad blanca.52

En la acera de enfrente, de Varela y sus disdpulos, el también
presbrtero Juan Bernardo -O'Gavan y Guerra (Santiago de Cuba, 8.11.
1782, La Habana, 7.XII.1838) con su folleto publicado en Madrid en 1821,
Observaciones sobre la Suerte de los Negros del Afrlca, Consi­
derados en su Patria, y Transplantados a las Antillas Españolas; y
reclamación contra el tratado celebrado con los Ingleses el año de
1817. El Padre O'Gavan aireaba los intereses amenazados de los dueños
de ingenios y asf vefa en la trata, un viaje a climas mejores y en la
esclavitud, la puerta hacia la cristianización y la civilización.53

La postura de los clérigos de Cuba crfticos en primer lugar de la
trata y a la larga de la esclavitud, no proviene de la Sagrada Escritura, ni
del magisterio de la Iglesia, proviene de la Ilustración, de su lectura de
Montesquieu, L'Abbe Guillaume Raynal y, hay que decirlo, del miedo al
impacto cultural que tendrfa la ingente masa africana para la futura
sociedad cubana, que ya concebfan con posibilidades de autonomfa.54
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3.0 Desde La Escalera, 1844 hasta la abolición 1886 pasando por la
Guerra de los Diez Años, 1868-1878.

3.1 Factores determinantes. Los factores que condicionan esta
época son: el descubrimiento de la conspiración de la Escalera ~ el
pánico subsecuente, el uso que España hace del espectro haitiano, el
aumento continuo en la producción de azúcar que transforma a Cuba en
la azucarera del mundo, las Intentonas anexionistas e Independentistas,
las leyes de desamortizaciones contra el clero y su aplicación en Cuba,
las presiones Internacionales, mayormente británicas para que España
suprima el comercio de esclavos y las gestiones liberales ante las Cortes
españolas en pro de la abolición de la esclavitud.

A pesar de las presiones abolicionistas, muy serias a partir de 1863,
los dueños de Ingenios continúan adquiriendo esclavos, esforzándose
por aprovecharse de los precios altos que se mantendrán en vigor hasta
1873. Hasta la década de 1840-1850 la mayotfa de los esclavos de
Matanzas notrabajaban directamente en las plantacionesde azúcar, sino
en los centros urbanos, cafetales y otras tareas agrfcolas. Todo eso va a
cambiar durante las décadas de 1840 y de 1850. El censo de 1862 indica
que 3/4 de todos los esclavos de Matanzas trabajaban en ingenios.56

Scott y Castellanos- constatan una reducción en el número de
coartados a medida avanza el siglo XIX. En 1871 al contar a toda la
poblacion esclava aparecian 890 hombres coartados y 1,247 mujeres.
Esto representaba menos de 1% del total de esclavos.57 En 1846 el
gobierno español contaba 500 manumisiones a,:!uales. Se habfan re­
ducido dramáticamente. Hacia 1811 en La Habana solamente habfan
sido 1000.58

Ni los adelantos tecnológicos, ni por supuesto, el incremento de la
-producción se tradujeron en mejoras para los esclavos. La vida útil de
un esclavo dedicado al corte de caña era de unos 7 a 10 años.59

Fue en estas condiciones sencillamente espantosas que se fue
hurdlendo la llamada consplraclóri de La Escalera60 reprimida cri­
minalmente. Solamente en las cercanfas de Matanzas hubo 4000arrestos
y 200 eJecuclones,61 la conspiración servlrfa a las autoridades españolas
para justificar medidas represivas todavfa más severas: mayor uso de los
Insalubres barrancones y mayor brutalidad en reprimir cualquier asomo
de Insubordinación. Jorge e Isabel Castellanos llaman a la década
1844-1854, '10s años del Gran Terror", "el año del cuero como lo llamaron
los negros.,,62 Ahora se aplicarfa con todo rigor el Reglamento de
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Esclavos de 1842,63 pero no las medidas que ponlan coto a los abusos
• de los amos, sino las que aseguraban el control despótico sobre las

dotaciones. Desde 1844 el Capitán General Leopoldo O'Donnel en­
cargarla a los amos la Indoctrinación de sus esclavos y obstaculizarla la
labor directa y permanente de los sacerdotes entre las dotaciones de los
Ingenios.

Durante las décadas de 1830 y 1840 se Implementaron en Cuba las
llamadas leyesde desamortizaciones. Fueron las medidas que a la larga
más afectarlan la identidad religiosa del pueblo cubano. El personal
eclesiástico fue reducido a la mitad. La§ órdenes religiosas fueron des­
pojadas de sus bienes Inmuebles, capitales, Iglesias, residencias, todos
los noviciados y las escuelas. Este personal pastoral reducido a la mitad
enfrentó un incremento del 100% en la presencia esclava en Cuba.64

El historiador inglés Hugh Thomas ha sostenido que durante los
años 1820·1865 fueron traldos a Cuba unos 500,000 esclavos.65 Las
zonas con una numerosa población de esclavos contaban con pocos
sacerdotes."66 En Matanzas la proporción sacerdote/esclavo era en
1846 de 1 sacerdote por cada 2,707 esclavos; en Cardenas 1 por 4,786
yen Mariel1 por 2,355 en la misma fecha. A esto hay'que añadir otros
dos factores. Primero que los sacerdotes preferlan trabajar en La
Habana. De los 481 sacerdotes en la Isla según el censo de 1846, 131
resldlan en La Habana. A mediados del siglo XIX, los dueños de Ingenios
no se sentlr(an muy felices de olr la campanilla del cura Itinerante ~ue

podla cobrar1e el equivalente a 7 dólares el entierro de un esclavo.67

En segundo lugar, desde 1835 España se habla comprometido a la
abolición del tráfico español de negros "en todas las partes del mundo".
Pero aun después del tratado firmado 'en esa fecha, el flujo de africanos
esclavizados hacia Cuba continuaba. Siguiendo los datos de los comisio­
nados británicos en La Habana durante el siglo XIX, Murray ha calculado
entre 190,000 y 240,000 los esclavos desembarcados Ilegalmente en
Cuba entre los años 1840-1867.69

3.2 Clero y esclavos

Se puede suponer que los hacendados se opusiesen cada vez más
al contacto entre el ciero y los esclavos. El clérigo era un agente indepen­
diente, que un momento dado podrla convertirse en un acusador Incó­
modo. Recuérdese que al gobernador Juan de la Pezuela, Marqués y
Conde de Cheste (1853-1854) le costó el cargo su decreto del 3 de mayo
de 1854. La medida autorizaba, por primera vez, la entrada de oficiales
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españoles a las plantaciones donde se sospechase hablan sido intro­
ducidos esclavos Ilegalmente traktos a Cuba. Ya a fines de mayo el

asustado Pezuela estaba dando reversa afirmando que los esclavos en
Cuba se sentran má,s felices debldó a la protección de las leyes y de la
religión. NI esto le valló detener su "remoción del cargo antes del fin de
1854.69 Los hacendados estaban muy Interesados en los avances en el
área de las maquinarias. pero no en las doctrinas que fomentaban y
reconoclan los derechos de los africanos.

El clero reducido, mal dirigido. padeciendo las largas vacantes en
las dos sedes eplscopales.7o a la defensiva ante las expoliaciones libe­
rales. exclurdo de los Ingenios por los propietarios. mal podra servir
pastoralmente a la Ingente masa de bozales, aislada en Ingenios dis­
tantes y mal comunicados, africanos con lenguas y tradiciones distintas,
m'ás que nunca sobrexplotados.71 Esta Iglesia "timorata y dese·
qullibrada,,72 era profundamente despreciada por las autoridades colo­
niales. Baste un ejemplo. Instado Ror el gobierno de Madrid presionado
por Inglaterra. en 1841 el Gobernador Valdés hizo circular un Inte­
rrogatorio sobre la conveniencia de liberar a todos los esclavos llegados
a Cuba después de 1820. iValdés consultó a las figuras más notables de
aquella sociedad menos al clero!73

Ya en la década de los 1840. después de aplicadas las leyes de
desamortizaciones, se encontraban oratorios e iglesias convertidos er)
almacenes o destrufdos. como la capilla arruinada que vió Eulalia Bretton
des Chapelles en su viaje subiendo el rro San Juan en 1839. El descanso
dominical, la abstinencia de los Viernes y el diezmo apenas se res­
petaban. Los pocos dueños de Ingenios y fincas que asistlan a Misa el
Domingo. iban temprano para no llegartarde a la pelea de gallos. Cuando
David Turnbull. el consul inglés de Cuba, (1840-1842) le preguntó en
Bejucal en 1839 a un sacerdote a qué se debra aquel estado tan de­
plorable del fervor religioso. éste sólo pudo responder1e que "en general
el negro que anda en las labores del campojamás pisaba la iglesia a lo
largo de su vida, excepto al ser bautizado"'?

Igual pensaba el P. Jerónimo de Usera: "Los esclavos nacen, viven
y mueren sin haber conocido dulzuras de familia. ni los consuelos de la
religión. El crrculo de sus relaciones sociales esta reducido al mayoral, y
al temor del castigo es el único estrmulo que conocen para obrar el
bien.,,75

De acuerdo al terrateniente Pedro Hernández Morejón, los curas no
tenran ni la formación, ni la paciencia, ni la virtud para fabricar puentes
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sobre el abismo cultural ~ u e los separaba de los negros y proveerlos con
la Instrucción religiosa.76 Domingo Delmonte sostenra que el clero posera
esclavos y los maltrataba tanto como cualquier hacendado.n Por su
parte, el presbftero secular Domingo Garcra V., afirmaba que "jamás
habra tenido noticia de un solo caso en que los -hacendados hubiesen
pedido sacerdotes para Instruir a sus esclavos.,,78 Con razón tenra una
opinión tan pobre de la evangelización de los esclavos, el abogado
catalán Miguel Estorch y Siques en tiempos de Pezuela:

después de muchos años eran tan ignorantes en religi6n como el dla qu.e
salieron de las-selvas sin saber expresar las Ideas más comunes en la lengua
del pals. Esto me hizo sospechar que no hablan sido bautizados o que lo
hablan sido sin IQs requisitos, que previene los cánones y que debi6 exigir
el cura párroco.79

A Iguales conclusiones ha llegado Verena Martrnez-Alier, quien
sostiene que ya desde comienzos del siglo XIX los sacerdotes no influran
para nada en la vida del ingenio. Incluso en cuestiones tan delicadas
como el matrimonio, la mayorra de los sacerdotes eran reacios a
presionar a las autoridades españolas para que reconocieran la igualdad
espiritual de todas las gentes. Si bien las autoridades españolas conoeran
los preceptos de la moral católica, no se sentran obligadas por ellos, "al
contrario, manipulaban los valores [cristianos] de acuerdo a las circuns­
tancias y por regla general los supeditaban a los intereses del estado".8O

Hacia 1840 Domingo del Monte caracterizaba al clero como visi­
tante de los ingenios sólo cuando lo llamaban a bautizar y casar. Los
esclavos rezaban solos el rosario las noches del tiempo muerto.81 Cuan­
do el hacendado José del Castillo miraba a su alrededor en 1843
constataba que "la religión era una moneda fuera de circuJación".82

Apoyándose en el testimonio de visitantes de la Isla, como Dr. J.G.
F. Wurdemann de Charleston, Carolina del Sur, FrankJin Knight ha seña­
lado que no era extraño el que los sacerdotes, rompiendo su promesa
de celibato, también tuviesen relaciones con mujeres "de color'. Tal fue
el caso del cura de Limonar al comienzo de los 1840 "pues él segura la
costumbre observada por sus hermanos sacerdotes de Cuba; y sin
embargo no por esto era menos respetado como hombre, mientras que
su casa era visitada por todos los vecinos notables".83 Según Robert L.
Paquette, entre los ajusticiados con Plácido en la represión de La
Escalera (1844) figuraban Santiago Pimienta y José Dodge. Santiago era
hijo del sacerdote Nicolás González de Chávez y de una mujer de color,
de apellido Pimienta, la cual era libre. José estaba casado con Gabriela
Pimienta, también hija del P. Chávez y de Pimienta.84
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Se sabe que entre los párrocos rurales y los ciudadanos libres de
color existCan estas relaciones. El mismo Mons. C1aret escribra desde
Nuevitas en 1851: "A veces el pobre cura se ve precisado a ir a la choza
del negro para que le convide a comer su ñame y su plátano para no
perecer de miseria." 85

Visitando la Isla en 1859 Richard Henry Dana Jr., volvCa a Insistir en
Que tradicionalmente entre los párrocos rurales el celibato no se guar­
daba. "Un sacerdote que fuera fiel a esa relación (como padre de familia]
y se guardara del juego y las peleas de ¡aliaS, e ~ a estimado como un
hombre respetable por la gente sencilla".

3.3 la otra cara

Estos son los datos que tenemos. Sabemos que son incompletos.
Hay otras dimensiones mal estudiadas, poco documentadas. Sólo pode­
mos intuir1as y hacernos algunas preguntas. ¿De qué vida cristiana
provendrran mujeres como la sahtlaguera de color M. Isabel Lange,
fundadora de las Oblatas de la Providencia en los Estados Unidos en
1828?87 ¿En qué vivencia evangélica se apoyarCa el joven liberal de
Puerto Príncipe, Joaquín de Agüero para liberar a los 8 esclavos que
tenCa?88 Su gesto cristiano no serCa ni tan común ni tan bien visto. Vale
la pena recoger el testimonio de Gaspar Betancourt Cisneros en carta a
Domingo Del Monte del 29 de Enero de 1843:

...Os participo que el joven Don Joaqufn de Agüero y Agüero, con mujer,
hijos, propiedades cuantiosas ha libertado 8 negros que tenfa, sin más
motivo que su conciencia y el deseo de dar un ejemplo. Ya podéis figuraros,
las censuras de familia Goven de alcumla y de talento, y de moralidad) del
público, y la vigilancia o acechanzas del Gobierno por un acto que las leyes
no sólo no han prohibido sino que protejen y celebran. ¿Qué tal? Hay
camagüeyanos que valen por todo el Perú y México juntos. Ponedle precio
a Joaquln de Agüero. No temáis publicar el hecho, que él mismo escribió un
anuncio por la Gaceta, y el Censor no le dio pase, ni lo ha entregado, sino
dice que lo rompió y a~ sospechamos que en cuerpo y alma ha ido a manos
del Capitán General...

AgOero fue Interro~do por el Capitán General Valdés y terminó
huyendo a Phlladelphia.

Siguiendo con la labor evangelizadora del clero durante la segunda
mitad del siglo XIX hay que notar tres hechos significativos: el Obispo
San Antonio Maria C1aret y con él otros sacerdotes españoles se ocupa­
ron de mejorar el trato de los esclavos y alcanzar del gobernador Juan
de Pezuela una ley que permltCa los matrimonios entre blancos y
africanas.91
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Entre estos sacerdotes, se destacó el Siervo de Olas Padre Esteban
de Adoafn, "no hubo rincón oriental o camagüeyano que no sintiese la
presencia testimoniadora del santo capuchino". Con el apoyo de Claret,
Adoafn "legalizó muchos matrimonios consensuales entre blancos, sobre
todo españoles y mujeres -de color-, lo cual estaba terminante prohibido
por las leyes colonialistas".92

Los vecinos de Cauto Embarcadero, en su mayorfa catalanes acu­
saron al Padre Adoafn ante las autoridades. En 1852 el Fiscal de la
Audiencia de Puerto Prfncipe recomendaba en estos términos la expul­
sión de Cuba del capuchino Padre Adoafn porque:

Además de los extraordinarios medios de coacción empleados en apremio
de la celebración matrimonial entre las personas que juzga amancebadas,
los ha realizado entre las diversas castas, no sólo sin asentimiento de los
mayores, sino a pesar de su expresa 9Posición (...) pero lo más grave del
caso, que tanto en privado como en público, ha inculcado doctrinas de
igualdad de la clase blanca y de color, provocando así un daño inmenso al
orden y a la tranquilidad de la Isla.93

En 185.6 marchaba para Guatemala el Padre Ádoafn.

Como hechos signifiCativos de la pa~toral entre las persona "de
color', h a ~ que señalar también las misiones jesuitas entre los africanos
de la Isla,94 y la solicitud del P. Jerónimo de Usera, fundador de las
Hermanas del Amor de Dios, para que fuese admitida en 1871 a una
congregación la Srta. Micaela Calzada, considerada por el Reinerio
Lebroc; la primera cubana "de color" en ser admitida a una
Congregación.95

En medio de aquella situación deplorable descrita más arriba, el
cléto de Cuba se encontraba debilitado y como preso dentro de aquella
sociedad colonial blindada a todas las Influencias humanitarias. Los
abolicionistas eran vistos como aliados de los Ingleses.' Gaspar Be­
tancourt Cisneros pensaba que Joaqufn Agüero tenfa en contra no sólo
al gobierno "sino a la opinlpn general de los habitantes ~ e l pafs". Betan­
court Cisneros describfa as( aquel ambiente en el cual el clero de la
década de los 1840 realizaba su ministerio: "Hoyes delito, hasta tener o
manifestar compasión a los esclavos: la humanidad, el buen trato, nada
de esto se puede recomendar en el dfa, porque son sinónimos de
abolicionismo." 96 .

A tal punto llegaba errechazo del abolicionismo, inclusive entre el
Clero, que aun los pronunciamientos del Vaticano eran ignorados o mal
interpretados. En 1844, el presbftero Juan Gómez Pacheco, gobernador
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eclesiástico de la arquidiócesis de Santiago de Cuba, crefa ser un
engaño, la encrclla de Gregorlo XVI~ "In Supremo Apostolatu" del 3 de
diciembre de 1839 condenando la trata y los horrores de la esclavitud.
El Padre Pacheco escrlbra ala Reina: "...han Intentado sorprenderme con
una bula del Santo Padre, que yo supongo apócrifa, en la que se
proclama la libertad de los negros y que denuncié Inmediatamente.,,97

Lo que sr le Interesaba al clero, la dirección que tomó la actividad
pastoral del clero en Cuba y España a partir del Concordato de 1851, fue
la de mostrar la validez de la religión en la cristaliZación de la identidad
y la configuración de la sociedad española. Harlan falta ca~1 todas las
energras del clero para lograr abrirse paso en aquella sociedad dirigida
por liberales, masones, antl-clerlcales, Indiferentes, y enemIgos rabIosos
de la fe, la Iglesia y el clero católicos. Los liberales veran en la Iglesia y la
fe la fuente de tanto atraso y los aliados natos de las fuerzas y men­
talidades cartlstas, con sus Intolerancias fanáticas a lo dos-de-Mayo, que
las fuerzas anticlericales remedaban tan devotamente. Por ahr andaban
los escritos de la revista cubana La Verdad Cat611ca (fundada en 1858)

reflejo de aquella mentalidad eclesial lanzada a la reconquista, reco­
giendo fondos para comprarte armas a Plo IX y con el alma en vilo por
la cruzada, en Marruecos, de la fuerzas cristianas.

3.4 La comisión Investigadora de 101 suicidios entre esclavos.

En medIo de esta postura defensiva de los eclesiástIcos, el (OOlce
de suicidios entre los esclavos 'alcanzarla niveles tan atroces que el
Obispode La Habana, Francisco Aelx SoIans (1846-1864) se vió envuelto
en una comisión Investlgadora.98 Jorge eIsabel Castellanos explican que
115 suicidios entre los blancos (47.4% de la población) representaban el
8% del total de suicidios. Los 51 casos entre las personas libres de color
(16.6 % de la población) eran el 3.8 % de los suicidios. Pero los 1,171

esclavos suicidados constlturan el 87.6 % de todos los casos de suicidio
en una población donde los esclavos alcanzaban el 36%.

El Obispo Insistea de nuevo en que se enviasen frailes a los
Ingenios. Sus palabras resultaban débiles ante los fuertes temores del
Condede Vlllanueva. El Conde, quien también participaba en la comisión
Investigadora encabezada por el Capitán General O'Oonnell, proponra
que los frailes viniesen, pero que fueran enviados a los campos para
evangelizar a la población blanca y éstos con sus buenos ejemplos
evangellzarlan a los negros.

Vlllanueva querla evitar a todo trance el trato entre sacerdotes y

35



ESTUDIOS SOCIALES 79/80 AG

negros esclavos pues temfa que estos curas viniesen infectados de con

las Ideas de "las sociedades negrófilas":

...moralizándose e Instruyéndose as! alos propietarios y a sus dependientes
blancos, se ponga a los unos en aptitud de comprender que el Interés
consiste en la buena asistencia y en el buen trato de sus propios escla'tOs, y
adquieran los otros la suficiente capacidad para transmitir a sus
subordinados las primeras nociones de religIón, de laboriosidad yde manse­
dumbre. Que ni indirectamente se exhorten en más de lo que hoy están las
facultades domrnicas (los derechos de los amos] ni se dé tampoco nuevo
motivo a los esclavos parasospechar que se pretende aumentar los derechos
que ya tienen reconocidos, y que no se procure restitutlr a fuerza a ninguno
de los artlculos de la R.C. de 3-V-1789 que tanta alarma infundi6 a los
propietarios de la Isla...

...que lleguen a los esclavos aquellos solos rudimentos de religl6n que les
es dado comprender, que se conserven Intactas sin temor de abuso las
facultades domrnicas, que veamos más ditrciles y más remotas las insu­
rrecciones de los esclavos...99

El Capitán General O'Oonnell, por su parte, no podfa estar más
de acuerdo con e/Informe de/ Conde Vl/lanueva. "Verdad es que la raza
de color carece en general de moralidad y verdaderos principios reli­
giosos..."- argumentaba O'Oonnell, para luego afirmar, "Los religiosos en
fincas, aun como capellanes de ellas han dado, por una reiterada ex­
periencia, fatales resultados..."llX>

En vano insistirfa el Obispo Aelx y So/ans que se enviasen frailes
franciscanos a las haciendas, pues él atendfa mal a los 200,000 ciu­
dadanos de La Habana. con sólo 7 parroquias. El Consejo de Ministros
de 1852 rechazó la Iniciativa de enviar religiosos. 101 Al revisar todo esto
se tiene la Impresión de que lo central en esta discusión no es por
supuesto en ningún momento la licitud de la esclavitud, sino la utilidad
de los eclesiásticos y de la religión predicada directamente a los es­
clavos. Los liberales pensaban que los evangelizadores más útiles al
sistema no eran los eclesiásticos, sino los blancos convertidos. Gwen­
dolyn Midlo Hall con fina ironfa llamó a este sistema de propagación de
la fe, "evangelización por goteo",102 Lo cierto es que las Ideas relIgiosas
del clero, equivocadamente sospechoso de ser pro abolicionista, ya no
daban seguridad a los hacendados tan amantes del progreso y deja
''verdadera religión" que siendo para ellos tan utilmente celestial dejaba
Intactos, de un lado sus bolsillos y conciencias y del otro las cadenas de
los evangelizados por goteo.

3.5 Una discusion esclarecedora.

Reunida para estudiar las reformas del estado polftico y
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económico de las colonias, la Junta de Información de Ultramar abrió
sus sesiones el 13 de octubre de 1866 con delegados de Cuba y de
Puerto Rico entre otros. La evangelización de los esclavos volvió sobre
el tapete. El gobierno de Madrid ahora sometfa a los delegados 6
preguntas de las cuales destaco dos: si era conveniente establecer
misiones entre los esclavos para proveer a sus necesidades religiosas y
cómo se poe:trfa fomentar el matrimonio entre ellos.

Las respuestas se dividfan en dos grupos: los delegados de Cuba,
entre ellos Nicolás Azcárate pedfa que se aumentasen las parroquias
rurales en Cuba y desde allf que se atendiera a los esclavos celebrando­
la eucaristfa con su sermón y regresando a su parroquia. Azcárate
pensaba que el establecer misiones en las plantaciones no se armo­
nizaba con el régimen de esas plantaciones y que estas misiones "Ievan­
tarfan las aspiraciones de libertad de los esclavos y darfan pie a terribles
desórdenes civiles".103 El delegado Sr. Antonio San Martrn enseguida le
contradijo, pues los primeros cristianos nunca promovieron rebeliones
contra el orden terrenal yademás el conocimiento de la doctrina cristiana
"volvfa a los esclavos más sumisos y a sus amos más caritativos". 104

El Oean de la Catedral de la Habana P. Usera no dudaba en
condenar el tráfico de negros como ya lo habra hecho la Santa Sede,
''Vean que yo lo condeno...ahora, los negros todavfa son salvajes".105 El
P. Jerónimo Usera no podfa condenar como piraterfa el tráfico de negros,
pues eso se penalizaba con la muerte y él como sacerdote no podfa
apoyar ese tipo de castigo.

Otros delegados solicitaban que se les diese a los esclavos una
educación que les preparase para la vida en libertad. Azcárate y Luis
Marra Pastor exlgfan que se aboliera el uso del látigo dando como
ejemplo el que los 25 latigazos permitidos por la ley bastaban para matar
a un esclavo. Hacia ellO de abril de 1867 los delegados puertorriqueños
pidieron "...en nombre del honor de nuestro pafs, la Inmediata, radical y
definitiva abolición de la esclavitud." Los cubanos·favorecfan un plan
gradual, pues temfan entre otras cosas, la irrupción de hordas ignorantes
e Indisciplinadas en los pueblos y carreteras. Se seguirfan el vicio y el
crimen. Asf continuaron las discusiones. Conviene notar que el mayor
Interés de los delegados puertorriqueños y cubanos no era la abolición
de la esclavitud sino las reformas económicas y poIfticas. Esta esperanza
y todas las discusiones en tomo a los esclavos se vinieron a pique con
la ley del 12 de febrero de 1867 en la cual el gobierno español gravaba
con un 6 % ulterior la prop edad y la producción Industrial, sin quitar
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ninguno de los impuestos adua~ales existentes. 106 Era el comienzo del
fin.

3.6 La Guerra de los Diez Años, 1868-1878

La misma guerra del 68 aumentarra la distancia entre el clero y los
esclavos. Como era de esperarse la mayorra de los eclesiásticos apoyó
la causa española. Muchos esclavos alcanzaron su libertad o por conce­
sión de los rebeldes, o por servir en las filas es~ñolas, pero ciertamente
no por las gestiones de ningún eclesiástico.1o

Como lo ha mostrado Corwin, los opositores de la abolición en las
Cortes Españolas usaron el mito de que el catolicismo de los amos
atemperaba los rigores de la esclavitud en Cuba para retrasar la abolición
todo lo que pudieron.108 Antes se habran escudado en la labor cristia­
nizadora de las potencias esclavistas, en la promoción que significaba la
esclavitud, ahora apiñaban una impresionante lista de condenas papales
contra la esclavitud. Todo esto era en vano, pues se·conoda el alcance
limitado de dichas condenas y como el mismo José Antonio Saco lo
adujese, el clero V la jerarqura habran sido propietarios de esclavos en el
Nuevo Mundo.109

Vale la pena citar a Corwin para captar de donde provenra la
inspiración del movimiento abolicionista español de la decada de los
1860: "El abolicionismo español y el de las colonias no se inspiraban en
San Agustrn ni en Santo Tomás [de Aquino] sino en los racionalistas y
librepensadores franceses e ingleses y en general en la filosofea extran­
jera...eran seguidores de [filósofos] como Hegel, Comte, Spencer y del
más influyente de todos, Karl Christian Krause. También la Maso­
nerra... j~gó un papel importante".110 Dadas las preocupaciones prio­
ritarias del clero en España y Cuba, no resulta extraño que los
abolicionistas encontraran fuera de la Iglesia yaun contra ella, la fortaleza
para su lucha. Corwin recalca la naturaleza anticlerical del abolicionismo
español:

Resulta por lo tanto evidente que el abolicionismo español era una faceta del
movimiento anticlerical del liberalismo español decimonónico. La mayoría
de los abolicionistas eran anticlericales librepensadores que se inclinaban
fuertemente a una forma de gobierno constitucional o republicana, par
ejemplo, Emilio Castelar, Francisco Pi y Margall, Manuel Rurz Zorrilla,
Cristino Martos, Romero Ortlz y Nicolás Salmerón. Los abolicionistas de las
colonias como [Joaqurn) Sanromá y [Julio L.) Vizcarrondo [y Coronado] eran
otros ejemplos de esta escuela de pensamiento.111

•
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Los afrocubanos serfan de nuevo el 60% de la fuerza Insurgente en
la guerra del 95, guerra que la prensa española se complació en des­
prestigiar con dos argumentos: los mambfses cubanos conformaban
fieras hordas negras, sedientas de venganza, enemigas de la religión,
dirigidas por blancos malagradecidos y descrerdos. Eran bandas en­
tregadas a toda clase de crfmenes y excesos. 115

Como lo dijera la revista Blanco y Negro en 1895, muchos esclavos,
negros libres y mulatos formaban "el núcleo de los insurgentes,,116 contra
los cuales militaba la mayorfa del personal eclesiástico. Los conser­
vadores y tradicionalistas como el Padre Juan Bautista Casas, Go­
bernador eclesiástico de la diócesis de la Habana durante los años
1893-1894, veran en los africanos la negación de todo lo que significaba
la civilización hispana y"cristiana.117

Mal podran evangelizar a los negros quienes usaban e! color de la
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piel de la mayoría de los Insurrectos para acusar a la causa
Independentista de 'querer formar una república negra. Era común es­
cuchar esta alternativa en boca de los españoles: Cuba será española o
negra. El miedo a lo a f ~ i c a n o permaneció en la Isla. .

4.0 los afrocubanos se asoman a la República

Al terminar la contienda independentista, los combatientes negros
y mulatos, vieron defrauQadas sus esperanzas de una vida más digna en
la Cuba republicana. En la nueva Cuba, los blancos, los españoles y sus
descendientes voJvran a ocupar las posiciones más ventajosas. Se pro­
hibía la militancia política en base al color (al igual que por motivos
religiosos). Un grupo de líderes negros cubanos, describían así su
situación en 1906:

.. .la Policfa de la capital no empleaba a muchos negros y que los pocos que
habra en la fuerza, se daban cuenta de que era casi imposible ascender de
grado. El Cuerpo de Artíllerra discriminaba abiertamente contra los negros.
En la Guardia Rural los negros no podran obtener siquiera el grado de
capltán. El Ministerio de obras Públicas no empleaba a negros en posiciones
más altas que las de capataces de tercer grado. Los negros que se
graduaban de bachíllerato y aprobaban exámenes en mecanogratra y
taquigrafía no podían encontrar trabajo. Algunas escuelas, inclusive escuelas ­
religiosas, excluían a niños negros pobres y discriminaban contra los negros
al seleccionar los maestros. la mayor parte de los comercios pertenecfan a
españoles que se negaban a dar empleo a negros. No habla negros en el
cuerpo diplomático. Quizás lo más triste de la situaci6n era que muchos altos
oficiales reg¡ros, veteranos del Ejército Ubertador, estaban muriéndose de
hambre. 1

El descontento de los negros y mulatos fue tal que estalló en una
serie de disturbios en Mayo de 1912. las protestas y actos de violencia'
fueron reprimidos brutalmente. Hasta el día de hoy se ignora cuántos
murieron en aquel alzamiento. Fermoselle considera que hubo unos 3000
muertos entre los negros. 119 Lo cierto es que en Cuba hasta el día de
hoy no ha prosperado la candidatura política de ningún candidato de
color.

4.1 Una carta desde el Colegio de Dolores, 1913

SI esto era así en la vida política, también se puede afirmar algo
similar en ello tocante a la religión. las órdenes religiosas continuaban
entendiendo su tarea como una reconquista para él clero y el catolicismo
de aquel monopolio de la moral pública y la educación que habían
detentado en el pasado y del que habían sido despojados por las fuerzas
liberales anticlericales. Para ejercer esta función directora, el catolicismo
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cubano tenfa que apoyarse en los sectores poderosos de la sociedad:
los blancos, los terraterientes, los comerciantes y altos funcionarios
cMles y militares. Estos sectores Influyentes consideraban a los negros
y mulatos como inferiores. Abrigaban hacia las personas "de color' toda
suerte de prejuicios, mirándolos como vagos, corruptos, fracasados,
ciudadanos sin tesón, propensos a vicios, etc. Las familias blancas con
proyectos para sus hijos se cuidaban muy bien de que sus hijos se
asociasen en relaciones prometedoras con los jóvenes de más futuro.
Evitaban a los negros y mulatos en los aspectos claves de la vida: en los
planteles educacionales, en la vida social y en las uniones familiares.

Un sector determinante del clero daba como válida esta visión
negativa de los afrocubanos, como-puede verse por el testimonio que a
continuación cito.

Escribe el Padre Fernando Ansoleaga, S.J., Superior de los jesuitas
de la Isla,120 desde' el Colegio de Dolores de Santiago de Cuba el 8 de
abril de 1913. La carta la dirige al P. Pedro Bianchl, Prepósito Provincial
de la Provincia de Castilla.

...Respecto a la esgrima yo no acabo de decidirme, a muchas familias les
gusta, otras en cambio no quieren que los niilos comiencen con ese ejercicio
ya mr me da un poco en rostro, por la semejanza que tiene con el duelo y
porque muchos se dedican a la esgrima, con el fin primordial, sino único de
estar en disposición de batirse, si se presenta el caso. Por eso lo he dejado
para que V.A. decida.

En cuanto a las pensiones apenas las hemos variado; no son muy subidas
para lo que aqur se estila, y el estar un poco elevadas servirá para que se
excluya del Colegio la gente de color, que aqur abunda y se eleve el nivel de
los alumnos. Además ~ue si este Colegio ha de sostenerse, tiene que ser con
estas pensiones....121

Ansoleaga podfa discernir con valentfa evangélica el peligro de la
atracción burguesa por la esgrima, tan orientada a los duelos, pero no
podfa evaluar lo bien fundado de las actitudes raciales de esta misma
burguesfa, laboriosa y emprendedora, que se negarla a estudiar en un
colegio donde también asistiesen los africanos, porque probablemente
el mismo Ansoleaga compartfa esta visión, sin que tuviera entonces
cómo crltlcarta, este hombre que se desgastó generosamente en bien
de un sector del pueblo cubano.

En justicia hay que añadir que Ansoleaga no era un hombre que se
desanimaba facilmente. En 1911 habla Inclado en la Capilla del Colegio
de Belén las "Conferencias Dogmáticas para Caballeros" en aquella
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Habana tan indiferente. Pero aquf se las vera contra una actitud atrin­
cherada y blindada. Robert L. Paquette nos ha recordado recientemente
una ley, que desde el 17 de junio de 1841 prohibra expHcitamente la
mezcla de niños blancos con estudiantes de color.122 Ansoleaga nadaba
en medio de un racismo sutil y vigoroso. En 1879 la sociedad El Progreso
de Guanabacoa ganaba contra el gobierno un ~eito que permitra a los
jóvenes de color asistir a las escuelas públlcas.1 En 1889, un periódico

-de Cienfuegos recogra la queja de varios padres de familia "de color'
contra el ambiente reinante en las escuelas públicas, "es imposible para
nosotros mandar a nuestros hijos a un lugar en el cual, si son admitidos
de acuerdo .a la ley, también son vretimas de viejos prejuicios".124 A
finales del siglo XVIII el 25 % del total de los estudiantes de Cuba eran
jóvenes libres "de color', pero para fjnales del si~lo XIX los jóvenes
estudIantes libres "de color' solo alcanzaban el 5 %. 25

La situación de los antiguos esclavos después de 1886 puede ser
resumida asf: "Al completarse la abolición, se acabó también el poco o
mucho interés legal que el gobierno español habra manifestado en pro
de los antiguos e~clavos durante el patronato, sin embargo, [el gobierno
español] siguió preocupado en gran medida por evitar el descontento y
la intranauilidad entre sectores claves, Incluyendo la población libre de
color.,,126

5.0 Conclusiones

Todas estas vicisitudes de los siglos pasados explican la existencia
temprana de una religiosidad sincrética entre todos los cubanos, y
especialm'ente los afrocubanos, tema enorme que aqur solo mencio­
namos. Este tipo de religiosidad se acentuó durante el siglo XIX y ha
permanecido hasta nuestros dras como uno de los aspectos más Impor­
tantes de la religiosidad cubana dentro y fuera de la Isla, especialmente
en la religiosidad popular cubana.

Para muchos cubanos, lo cultural afrocubano existe en paralelo, es
un mal que se padece, una pesadilla de la cual se despertará la Isla algún
dra. Hasta el dra de hoy, muchos cubanos blancos se sienten ame­
nazados por lo africano, mientras bailan su música y son esclavos de su
ritmo encadenante.

No se puede generalizar sobre ninguno de los aspectos centrales
de la esclavitud en Cuba. Hemos visto que es absolutamente necesario
precisar, la ocupación de los esclavos y el perrodo en cuestión. Igual
pasa con la relación clero-esclavos. Hay que dejar claro si se esta
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hablando antes o después del boom azucarero, de las leyes de des­
amortizaciones, del Oriente o del Occidente, de la esclavitud en zonas
rurales o urbanas.

Respecto del fenómeno global de la esclavitud, Manuel Moreno Fra­
glnals ha escrito recientemente: "Posiblemente el aporte más Interesante,
en el caso cubano, pueda referlr~ a cómo ciertos valores culturales y
religiosos pueden renacer, cobrar vigencia u opacarse o desvanecerse
en función de los Intereses globales de la clase domlnante.,,127 Esto es
cierto, pero el mismo Moreno Fraginals sabe que la vigencia de los
valores culturales y religiosos también depende, entre otras cosas de: la
ldeologCa de la clase dominante, de las presiones Intemaclonales, la
capacidad de Influenciadel cleroy la JerarquCa, sus Interesesy extracción,
de la proporción entre la población blanca y la negra en la Isla, del tipo
de ocupación que desempeñen los ese/avos, etc. Dicho esto, hay que
reconocer lo penetrante de la afirmación de Moreno Fraginals. De hecho,
la clase dominante cubana logró de la corona española las medidas
IIberallzadoras de la economfa de la Isla a finales del XVIII y comienzos
del XIX. Los esfuerzos de Espada y Varela fracasaron en gran medida
debido a la oposición de la clase dominante. Los Intereses de los
hacendados retrasaron la firma de los tratados contra el tráficode negros.
Firmados los tratados de 1817 y 1835, estos mismos Intereses retrasarpn
su Implementación y convirtieron en cómplices a los funcionarios en­
cargapos de Implementarlos. Los hacendados obstaculizaron la pre­
sencia del clero en las plantaciones y aun estando cerca la abolición
definitiva de la esclavitud, estos sectores dominantes continuaron
contrabandeando esclavos y apoyando la esclavitud. Asf se entiende la
oposición e Indiferencia amplios sectores·occldentales durante la Guerra
de los Diez Años.

Las Investigaciones de Bergad ponen en tela de juicio "la conclusión
de que la abolición en Cuba fue el resultado de la creciente Ineficiencia
económica de la esclavitud y de su falta de viabilidad". 128 Es más, añade
Bergad, "con los precios que prevalecfan para el azúcar y los esclavos
durante las décadas de los 1860 y 1870, el trabajo esclavo era hasta más
viable. 129

Todo esto para Indicar lo poco que contó la influencia del clero de
Cuba en la abolición o continuación de la esclavitud después de la muerte
del Obispo E'spada en 1832: Lo que sf contaba era el precio del azúcar
y el Inmenso valor polrtico de los pronunciamientos abolicionistas de
1871 hechos por los Independentistas. En las cortes españolas cuando
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ya era Inminente la abolición, entonces, se le quiso dar una justificación
tomada de la doctrina católica.

La Iglesia católica de los siglos XIV al XIX no vió en la esclavitud de
los africanos una contradicción contra el centro del evangelio. Las
grandes controversias en las que vló envuelta la Iglesia católica europea
del siglo XIX no tuvieron que ver con la esclavitud, sino con los liberales,
los masones, los patriotas italianos, el racionalismo y los libre­
pensadores.

De tal manera el catolicismo estaba asociado al proyecto y a las
concepciones del esfuerzo colonial español que apenas pudo criticar la
esclavitud y el tráfico de esclavos. Una y otra vez se escuchó en labios
del clero católico que la esclavitud era útil para cristianizar y civilizar, sin
embargo, después de la guerra en Haitl 1791-1805, a tal paroxismo llegó
el miedo a las revueltas de_esclavos, que la religión fue percibida como
peligrosa y las autoridades coloniales obstaculizaron el que los sacer­
dotes misionaran entre las dotaciones de ingenios. ' •

A medida que el clero católico de Cuba fue empujado a una posición
defensiva por las expoliaciones y violencias liberales, la distancia entre
alma y cuerpo del esclavo aumentó. Para el clero, el problema se reducla
cada vez más la administración de los sacramentos a los esclavos y no
la esclavitud en sI misma. La cuestión crucial se habla convertido en qué
papel podrfa jugar la religión en la determinación de la identidad de la
nación española. El clero aceptaba este planteamiento e Intentaba
probar la utilidad de la religión para someter y consolar a los esclavos, y
reducir el número de los suicidios entre ellos. Del otro lado, las auto­
ridades anticlericales Intentaban probar la no utilidad de la religión, y los
peligros y disfuncionalidad del clero residente en las plantaciones.

Como la ha señalado Maxwell, la jerarqula católica, solamente de
manera tardfa defendió a los que luchaban por la abolición de la
esclavitud de los africanos. Según Marxwell, las dos cartas de Leon XIII,
la de 1888, y la de 1890 ofreclan una reinterpretación dorada-de la postura
católica carente de fundamento histórico. Los asesores del Papa con­
vertlan en universales, condenas que sólo habfan atacado algun aspecto
de la esclavitud.130 Como lo expresara Lulgi Sturzo, los cambios y las
correcciones en los juicios éticos respecto de la esclavitud no pre­
cedieron la abolición de la esclavitud sino quevinieron después.1

31 Hasta
donde sabemos. en el dla de hoy, después de la pastoral de Espada de
1826, los pronunciamientos papales contra la esclavitud tuvieron un
impacto casi nulo en Cuba.
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Justo es reconocer que esto no sólo ocurrió en la Iglesia Católica
en España y Cuba. Por citar un ejemplo, en los Estados Unidos, lo que
puso fin a la esclavitud no fue la indignación moral promovida por las
Iglesias y sociedades abolicionistas, sino las medidas del gobierno
americano. Lo que movió a algunas de las Iglesias del norte a condenar
la esclavitud, no fue la fuerza de sus principios morales sino el odio
antl-sureño desatado por una guerra cruel e Interminable. En los Estados
Unidos, Incluso durante la guerra civil, católicos y luteranos se man­
tuvieron neutrales respecto de la cuestión de la esclavitud por con~
slderarla uoa cuestión terrena y por miedo al cisma Interno que podrCa
producirse.132

La justicia de la esclavitud de los afrocubanos sólo fue cuestionada,
en sC misma, por los frailes capuchinos de finales del XVII y también en
algunos párrafos de la carta pastoral de Mons. Espada de 1826. Del lado
católico, ellos son quizás los primeros y los últimos en invalidar la
esclavitud en nombre del derecho natural, de la revelación y de la
dignidad y libertad conferidas por el sacramento del bautismo. Los
demás lo harán en nombre del humanismo Ilustrado, o como requisito
para una sociedad de acuerdo a la razón y atacando en primer lugar los
efectos nefastos de la trata. A partir del siglo XVIII la jerarqura y el clero
combaten el tráfico de esclavos y la esclavitud por los efectos lesivos que
puede tener en la población cubana, por estar ligada al monocultivo,
como fuente devicios yviolencias, por el daño que causa alavida familiar
ya la moralidad de la población blanca, por el miedo a que'se repitiesen
en Cuba los sucesos de Haite, por lo poco preparados que están los
cubanos para ejercer un dominio total sobre otros hombres.

El clero que resldCa en Cuba al Inicio de la República participó en
gran medida del esfuerzo por Influir sobre las clases dirigentes y re­
clutarlas para recuperar él espacio perdido por la religión católica. De los
grandes temores anteriores a la Guerrita del 1912 y de esta misma clase
dirigente que Intentó educar, el clero recibió muchas de sus actitudes
raciales. Este clero no tenCa una posición original respecto de los afro­
cubanos, ni podra tenerla dadas sus prioridades apostólicas y sociales
dentro de la joven República.

En el mismo boleten eclesiástico que contenCa la primera carta
pastoral el Obispo Pedro González Estrada (1903-1925) se Informaba de
la participación del nuevo obispo en la solemne Inat:lguraclón de la capilla
del Colegiodel Sagrado Corazón.133Apesarde que la educación pública
cubana era laica, gracla8"81 generoso esfuerzo de cientos de religiosos
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y religiosas, en su inmensa mayorfa españoles, la Iglesia estarfa cada vez
.más presente, en esa tarea educativa privada y costeada con el pago de
los estudiantes y con algunos donativos. Pero raro era el ciudadano de
color que podfa solventar estos gastos. De nuevo los africanos quedaban
fuera.

Los esclavos encadenados, base de la economfa cubana colonial,
fueron bautizados a la fuerza sin suficiente instrucción. En su momento
de mayor sobre-explotación se vieron solos. Durante la República, mu­
chos de los hijos "libres" de aquellos esclavos carecfan,de recursos
económicos para capacitarse a través de la educación católica.

Recientemente el ENEC (Encuentro Nacional Eclesial Cubano) cele­
brado en Cuba en febrero de 1986 hablaba en su documento final de la
cult'ura cubana como de uha "cultura naciente," y tambien "de una cultura
mestiza en costante gestación.,,134 En una palabra, el ENEC se atreve a
loque nadie se haatrevido en la Iglesia: considerar la identidad del pueblo
cubano como sjncrétlca.135 .

No es raro, que a esa Iglesia incomprendida y pobre, de tanto
abrazar la cruz, se le hayan abierto los brazos para empezar a abrazar a
los afrocubanos.

NOTAS

I
1. Usaré la palabra Iglesia para referirme atoda la comunidad católica,

el pueblo de Dios y sus dirigentes, sean sacerdotes u obispos.
Empleo el vocablo jert!rqufa, para hablar del Papa y los Obispos.
Con la palabra clero, designo a los sacerdotes diocesanos y
religiosos. Inicié estas reflexiones en Georgetown en septiembre
de 1981. Algunas de ellas ~parecleron en "Estudios del Poema
-West Indles, LTD.,- de Nicolás Guillén. Historia y Poesfa. Lo racial
en Gulllén", Ciencia y Sociedad (INTEC) Vol X, Nro. 3, Julio­
Septiembre, 1985, 353-384, bibliograffa, 384-387. Recientemente
he vuelto sobre el tema, en "Pasado y presente de la evangelización
de los afrocubanos" en Misiones Extranjeras. Revista de Mi­
slonologra (Madrid, Instituto español de Misiones Extranjeras)
Julio-Octubre, 1989, Nros 112-113, 475-487. Agradezco a la direc­
ción del Recinto Sto. Tomás de Aquino de la PUCMM la posibilidad
de realizar estas investigaciones. Agradezco la hospitalidad de la
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comunidad Jesuita de Georgetown Unlverslty y la valiosa ayuda de
la Dra. Georgette Dom en la Biblioteca del Congreso de los EE.UU.
El Prof. José M. Hemández (Georgetown U.,) leyó este estudio y
me hizo varias correcciones y valiosas sugerencias. Este ensayo
es de mi entera responsabilidad.

2. (Francisco López Segrera, 1985: 86).

3. (Klple, 1976: 84).

4. (Kleln, 1976: 86-105).

5. (Moreno Fraglnals, 1986: 3). M. Fraglnals resume en una breve lista
los autores defensores de la benignidad del sistema esclavista
hispano: Fernández GoIfln, 1866; Ferrer de Couto 1862; Garda
Arboleya, 1855; Gelpl y Ferreri, 1871; González Olivares, 1865;
O'Gavan, 1821, Suárez Argudrn, 1870, Torrente, 1853.

6. (Browser, 1984: 369).

7. (Hall, 1971: 44).

8. Resumo el capitulo 111 de Klein, 1967..

9. (1985,3-41). Ver también Browser, 1984: 368.

10. Resumo, (Moreno Fraglnals, 1986, "Peculiaridades de la esclavitud
en Cuba").

11. He empleado la edición preparada por Juan Garcl'a de Palacios,
Srnodo de Santiago de Cuba de 1681 (Madrid-Salamanca: Institu­
to -Francisco Suárez-. C.S.LC., Instituto de Historia de la Teologra,
1982.

12. (Garcia de Palacios, 1982: 27.)

13. Ver los sensatos avisos que da Antonio Garcl'a y Garcl'a en (Garcra
de Palacios, 1982: XXV).

14. José Tomás López Garcra, Dos Defensores de los Esclavos
Negros en el Siglo XVII 1982. Un resumen útil de toda esta
cuestión en (lIdefonso Gutlérrez Azopardo, Julio-Octubre de 1989,
463-474). Browser opina que: "De las órdenes religiosas del perrodo
colonial, quizá solamente la Compañra de Jesús cumplió con sus
obligaciones [respecto de los negros], y-principalmente en el gran
puerto esclavista de Cartagena, en la costa colombiana: Cier­
tamente, la condenación más elocuente de la trata negrera que
Jamás fuera escrita por ningún español (De Instauranda
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Aethiopium salute) salió de la pluma de un jesuita, Alonso de
Sandoval (1576-1651), quien se mantuvo en ese puesto durante 40
años. El trabajo de su colega, Pedro C1aver, fue tan digno de

,admiración que le valió el ser proclamado santo" (1984: 360).

Desde el modesto recorrido de este vasto tema, creo que Browser
acierta al resaltar el valor de Sandoval respecto de la condena de ,
la trata. Sin embargo, creo con respecto de la esclavitud, en cuanto
tal, la palma la llevan nuestros dos Capuchinos.

15. (Richard Gray, 1987: 63). En su "Resolución sobre la Ubertad"
Francisco de Jaca sostiene que la esclavitud es algo "en contra de
la naturaleza racional" y que debe ser abolida totalmente, pues no
esta bien fundamentada por basarse en "rebeliones, violencias,
maldades, tiranfas". Pero el mismo Francisco de Jaca mitigará
después su condenación total de la esclavitud "posiblemente por
razones de conveniencia" a ver si por lo menos lograba la libertad
de los esclavizados después del bautismo o a través de otros
medios ilfcitos, ver (José Tomás López Garcfa, 1981: 49). Sin que
mi comprensión de este punto represente la del Dr. José Ignacio
Lasaga, le debo el volver a estudiar toda esta materia y revisar mis
planteamientos.

16. (R. Gray, 1987: 67-68).

17. El mismo nos narra: "...encontré en dichos esclavos un delirio en
que con la dilación y la ociosidad habfan dado, que se reduda a
decir que eran libres; que la real cédula en que constaba serto, la
habfan ocultado los regidores de Cuba... no pude sacarles de su
error, porque a lo corto de su entendimiento, se añadfa el ansia de
su libertad; y asf todo lo que era'hablar a favor de ella, les causaba
risa...", en "Informe del canónigo de Santiago de Cuba don Pedro
Morell de Santa Cruz al Rey sobre la Sublevación de los Esclavos
mineros de 'El Cobre' (26 de Agosto, 1731), La Enciclopedia de
Cuba, Vicel]te Báez, ed., (1974: 189-190).

18. En Castellanos (1988), 111. Aunque no queda claro, posiblemente
se refiera a la obra de P.O. Chapeuaux, El negro en la economía
habanera del siglo XIX (La Habana, 1971). Reb~cca Scott, (1985:
266) estima que las autoridades españolas y los hacendados
favoredan la existencia de los cabildos por ver en ellos válvulas de
escape para la energfa de los africanos que disminuirfan su grado
de resistencia ylos aislarfa de la población. Después de la abolición
de 1886105 cabildos serfan considerados peligrosos por mantener
vivo el acervo cultural africano y su capacidad de organización.
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19. (Castellanos,1~88: 98, cita aL Marrero VIII, 1980: 159).

20. (Castellanos, 1988: 97).

21. (Castellanos, 1988: 98, cita a Marrera VIII, 1980: 160).

22. (Castellanos, 1988: 99, cita a L Marrera, Vol VIII, 1980: 159).

23. (Castellanos, 1988: 114. Paquette también señala el aspecto di­
visionista de los Cabildos contra la solidaridad de los hombres de
color, pero añade: "...sus miembros al entrar en el siglo XIX,
parecen haber dejado de lado ocasionalmente sus rivalidades
étnicas y cromáticas en aras dé proyectos revolucionarios." (1988:
125).

24. (Castellanos, 1988: 23).

25. Los Ingenios que ya pagaban diezmos- lo harfan de ahora en
adelante en la base de la producción de 1804, (Domfnguez, 1980:
103).

26. (Domfnguez, 1980: 104, se basa en Moreno Fraglnals, 1963). Igual
constatación en (Castellanos, 1988: 22-23).

27. Citado en (Castellanos, 1988: 22).

28. (Castellanos, 1988: 23).

29. (1963: 27). Desde Enero de 1846 el estado español se encargarfa
de cobrar los diezmos y con ellos proveer a las necesidades del
culto y del clero, ver, (Levf Marrero, Vol XII, 1985: 337).

30. (M. Fraglnals, 1963: 16 -24).

31. (Castellanos, 1988: ~qO).

32. (Gwendolyn Midlo Hall, 1971: 51).

33. (Paquette, 1988: 29).

34. "Hacia 1840 el monto total del comercio cubano habfa en efecto
depasado el valor del comercio español. Las Importaciones habfan
aumentado de $ 1,292,000 en 1no a $ 25,000,000 en 1840 y
[comparando estas mismas fechas) el valor de las exportaciones
habfa ascendido de $ 759,000 a$21,481,000." (Paquette, 1988: 30).

35. Citado por Knlght, 10.

36. (Pérez de la Riva, 1975: 27).
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37. (Kiple, 1976: 88).

38. (Moreno Fraginals, 1986: 9)

.39. Dominicanismo para pequeños trabajos.

40. (Laird W. Sergad, 1~: 80).

41. Ibld.

42. (Castellanos, 1988: 101-102).

43. (Castellanos, 1988: 104).

44. (Castellanos, 1988: 99). En 1799 alcanzó su libertad la comunidad
esclava ligada a las minas de Cobre cerca del Santuario de Ntra.
Sra. de la Caridad en aquella localidad. El Arzobispo Osez y el
Párroco José Paz Ascanio se distinguieron en sostener la lucha de
los 1065 "cabreros" que alcanzaron su libertad total y colectiva
gradas también al informe del ilustrado don Gaspar Melchor de
Jovellanos. (L. Marrero, Los esclavos y la Virgen del Cobre, 1980:
31).

45. (Castellanos,1988: 101).

46. (Castellanos, 1988: 220).

47. (Lebroc, 1977: 243, nota 186).

48. (Lavina editor, Duque de Estrada, 1989: 24).

49. (Castellanos, 1988: 236).

50. (Santana, 1982: 266).

51. Fahy lo menciona sin citar el nombre (1983: 324).

52. (Castellanos, 1988: 267, 274).

53. (Castellanos, 1988: 224). El Diccionario de la Literatura Cubana
del Instituto de literatura y Lingüfstlca de la Academia de Ciencias
de Cuba, escribe el apellido asf: O'Gaban (Ciudad de La Habana:
Editorial Letras Cubanas, 1984), 680. Un extracto del folleto de
O'Gavan aparece reproducido en (L Marrero V, 1986: 184-185).

54. (Fahy, 1983: 143).

55. El mejor resumen de todo este asunto continúa siendo el excelente
artfculo de Stanley Urban C., (1957: 29-46).
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56. Lalrd W. Bergad, 1990: 229-230).

57. (Scott, 1985: 14).

58. (Paquette, 1988: 122).

59. (Domfnguez, 1981: 168; HughThomas, 1971: 170, 174, 175).

60. Uamada asf porque se usaba este artefacto para facilitar el azotar
a los sospechosos yconvictos. En muchos casos bastó lo primero
para ser lo segundo.

61. (Hugh Thomas, 1971: 205).

62. (Castellanos, 1988: 165; Perez de la Riva, 1975: 29).

63. (Castellanos, 1988: 158). El reglamento acompañaba "el Bando de
Gobernación ypollcrade la Islade Cuba, promulgado porel capitán
general don Gerónlmo Valdés, e114 de noviembre de 1842." (Pérez
de la Riva, 1975: 20).

64. Este tema ha sldo-desarrollado brillantemente por (Lebroc, 1976).

65. (Hugh Thomas, 1971: 109,169)

66. (Franklln Kn!ght, 1970: 107 - 108). En 1860 en el departamento de
Cardenas habfa 8 sacerdotes para unos 59,843 esclavos
registrados en 1857. •

67. (Paquette, 1988: 62).

68. (Murray, 1980: 244).

69. (Corwln, 1967:-118-123).

70. Por ejemplo en La Habana hubo sede vacante desde la muerte de
Espada en 1832 hasta el31 de Mayo de 1846. Toda la represión de
la Escalera ocurre sin que haya Obispo en La Habana. Ver (Lebroc,
1976: 59) No pensamos que el Obispo residente hubiera tenido
mucha influencia ante el gobierno liberal de Madrid. Asf sucederá
más adelante en el caso de la investigación sobre los suicidios entre
esclavos.

71. Ver (Lebroc, 1976: 38).

72. (Lebroc, 1976: 38).

73. (F.Knight, 1970: 111).

74. (Turnbull, Travels in the West, 285; Citado por Paquette, 1988:
61-63).
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75. (lebroc, 1976: 70).

76. (Paquette, 1988: 61).

77. (Corwin, 1967: 166).

78. (lebroc, 1976: 44).

79. Citado por (lebroc, 1976: 190).

80. (Verena Martfnez-Alier, 1974: 47, citada por Scott, 1985: 13).

81. (Juan Francisco Mazano y Manzano, 1840, 118, citado por
Paquette, 1988,62).

82. (Citado en Paquette, 1988: 79).

83. (Knlght, 1970: 109). EI-Padre Juan Bautista Casas, quien viviera en
Cuba desde finales de los 1880 hasta 1895 describió la soledad y
ladureza de lavida de los párrocos rurales en la Cuba de la segunda
mitad del siglo XIX, ver (Casas, "Ser párroco ruraL" Estudios
Sociales, 1988: -29-31).

84. (Paquette, 1988; 222).

85. (lebroc, 1976: 127).

86. (Dana, 1966: 118).

87. (lebrbc, 1976: 289, nota 233).

88. (Paquette, 1988: 122), debo a Paquefte el Interesarme en este
asunto tan extraordinario. Joaqufn de Agüero fue fusilado en
agosto de 1851. En vano San Antonio Marra Claret Intercedió por
Agüero y sus compañeros. Claret los auxilió espiritualmente hasta
el final. Debo a Reinerio lebroc estos datos. Años más tarde- al
hablar de estos fusilados, Claret afirmarfa, "Tocios se han salvado,
(lebroc, 1976: 258, nota 409).

89. (Centón Epistolario de Domingo del Monte, Tomo 111: 90).

90. (Paquette, 1988: 122).

91. (Corwin, 1967: 115).

92. (lebroc, 1976: 158).

93. (lebroc, 1976: 158).

94. (lebroc, 1976: 153).
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95. (lebroc, 1976: 289 nota 833).

96. (Cent6n Epistolario de Domingo del Monte, Tomo 111: 93).

97. (lebroc, 1976: 243, nota 187).

98. "Entre 1839 y 1846 se suicidaron en Cuba 115 blancos, 51 personas
'de color' y 1,~71 esclavos". (Castellanos, 1988: 188).

99. (L Marrero V, 1986: 265-267). -

100. (L Marrero, 1986: 266-267).

101. Ver (lo Marrero V, 1986: 199).

102. ''The trlclde down theory" aplicada a la evangelización, (Gwendolyn
Mlddlo Hall, 1971: 47).

103. Traduzco la versión inglesa de (Corwin, 1967: 199-200).

104. (Corwln, 1967: 200).

105. Usera representaba al gobierno de Madrid, (Corwln, 1967: 198).

106. Ibld., 202, 203, 213.

107. Declaración de Sayama 27 de diciembre de 1868. Cartas Manuel
de Céspedes declaraba Incompatible una Cuba ~ibre con la
esclavitud. Con todo quedaba al futuro gobierno de Cuba libre el
ratificar estos decretos. Se hablaba de Indemnización y se su-

~ borclinaba la emancipaciónalas necesidadesde la guerra. (Corwln,
1967: 226). EI4 de julio de 1870 España aprobó la propuesta de
ley de Segismundo Moret mediante la cual, entre otras medidas,
todos los esclavos nacidos el 18 de septiembre de 1868 (inicio de
la Revolución Gloriosa) o. después, eran libres (ibid.: 246). Se le
quitaba asf a los rebeldes cubanos uno de sus argumentos más
valiosos para granjearse el reconocimIento como beligerantes por
parte de las EE.UU.

108. (Corwln, 1967: .305-313).

109. (Corwin, 1967: 171).

110. (Corwin, 1967: 169)

111. (Corwln, 1967: 171).

112. Se calculaban en 199,094 los esclavos de Cuba en 18n, (Scon,
1985: 194).

53



ESTUDIOS SOCIALES 79/80 AGN
113. (Scott, 1985: 127-128).

114. (Scott, 1985: 137).

11-5. Ver por ejemplo, Blanco y Negro, Nro 202, 16 de Marzo de 1895;
Nro. 204 del 30 de Marzo de 1895; Nro 262, 9 de Mayo de 1896.

116. Nro., 210, 11 de mayo de 1895.

117. (Maza, 1988: 5-27).

118. (Rafael Fermoselle, 1974: 59).

119. (Fermoselle, 1974: 166.

120. Nació en Algorta (Vizcaya el 6 de marzo de 1869, ordenado
sacerdote en 1893, entró en la Compañra de Jesús el 31 de
diciembre de 1893 y murió en Tamal (Bélgica) el 28 de diciembre
de 1933. Ansoleaga fungra en aquel momento como Rector del
Colegio de Belén cargo que ocupó durante el perlodo 1909-1915.
Agradezco a José L Sáez, S.J. estos datos.

121: Archivium Romanum Societatis leu, Cuba 1001, VII, 8.

122. (Paquette, 1988: 119).

123. (Scott, 1985: 273).

124. Citado por (Scott, 1985: 274).

125. (Scott, ,19SS.: 273).

126. (Scott, 19S5: 201).

127. Islas, (SS, sept/dic., 1986, 12).

128: (Bergad, 1990: 226-227).

129. (Bergad, 1990: 227). A finales de los 1880 los precios del azúcar ya
nó harran rentable el producirla con trabajo esclavo.

130. Maxwell, 1975, 115-125. Creo que la afirmación de Maxwell es
válida, con todo, la endclica "In Supremo ApostoJatu" de Gregario
XVI de fecha, 3 de diciembre de 1839, contiene párrafos que
condenan la esclavitud en toda su extensión. Sin embargo, sigue
siendo exacto que lo que se Intenta prohibir particularmente es el
tráfico de negros. Puede verse un texto en castellano en (Pérez­
Clsneros, 1987: 83-86). Igualmente la resolución del Santo Oficio
del 20 de marzo de 1686 se referlan al tráfico dé esclavos y a la
esclavitud Injusta, ver (R.Gray, 1987: 65).
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:nJ131. Ibld., 124. "'1et1l~ ~

132. (McKivlgan, 1984, passlm). ~~ '""'~ o~

133. Boletfn Oficial Eclesiástico del Obispado de La Habana,
Serie, Afio Primero (1904).

134. ENEC, 24 y mensaje final. -

135. ENEC, 234.
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